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Prólogo

			 

			Con los ojos secos y el corazón roto, Audrey Miller estaba sentada en una silla junto a la cama hospitalaria de su hermano pequeño, rezando para que despertara. Llevaba tres días en coma y no iba a dejarle. No iba a dejarle escapar. No iba a hacer lo mismo que habían hecho sus padres, ni tampoco lo que habían hecho sus dos hermanos mayores. ¿Cómo podían reaccionar como extraños los que llevaban su misma sangre? Peor que extraños… El resto del clan Miller había rechazado cruelmente al pequeño de doce años de edad, y todo porque les había dicho que era gay… Pero solo tenía doce años. ¿Qué importancia podía tener que dijera algo así? 

			Sin embargo, cuando se negó a retractarse de sus palabras e insistió en que no era una fase de confusión o inseguridad, sus padres le echaron de casa. 

			Audrey no daba crédito a lo ocurrido. A esa edad no hubiera sabido qué hacer, sola y sin casa. Toby, en cambio, lo tenía todo muy claro. Con los humildes ahorros de su paga, su portátil y una mochila llena de ropa había recorrido los trescientos veinte kilómetros que separaban Boston de Nueva York. No había llamado antes. Simplemente había ido a buscarla. Había confiado en que estaría allí para ayudarle aunque el resto de la familia le hubiera dado la espalda, y Audrey nunca le iba a traicionar después de haber depositado esa confianza en ella. 

			Las cosas no podían ponerse peor. Sus padres habían echado a Toby de casa. ¿Cómo era posible que hubieran reaccionado así viviendo en una de las ciudades más progresistas del país? Pero Carol y Randall Miller no eran gente progresista, y Audrey acababa de darse cuenta de lo retrógrado que podía llegar a ser su conservadurismo. Le habían dado un ultimátum: podía mantenerse fiel a la familia o apoyar a Toby. Una cosa estaba reñida con la otra, no obstante. Le habían dejado claro que, si se decantaba por su hermano pequeño y le ayudaba, le retirarían todo el apoyo económico y cortarían todo contacto con ella. Pero su plan de intimidación les había salido al revés. Audrey se había negado y Toby había intentado suicidarse al enterarse del precio que había tenido que pagar su hermana por permanecer a su lado. El niño se había cortado las muñecas con la navaja que le había regalado su padre en su último cumpleaños. No había sido un grito de socorro. Había sido un testamento de tristeza y protesta ante el rechazo total de sus propios padres. Lo había hecho cuando la casa estaba vacía, aprovechando la ausencia de Audrey y de los otros tres estudiantes de Barnard que vivían con ella. Si Liz no se hubiera dejado unos papeles en casa, si no hubiera abierto la puerta del cuarto de baño al oír el sonido de la ducha, Toby habría muerto allí mismo. Toda su sangre se habría ido por el sumidero de la bañera antigua. 

			–Te quiero, Toby. Tienes que volver conmigo. Eres una buena persona. Vuelve, Toby, por favor. Te quiero. 

			Toby abrió los ojos y le miró con sus ojos marrones. 

			–¿Audrey? 

			–Sí, cariño. Aquí estoy. 

			–Yo… –parecía muy confundido. 

			Audrey se inclinó sobre la cama y le dio un beso en la frente. 

			–Escúchame, Tobias Daniel Miller. Eres mi familia, la única que cuenta. No te atrevas a dejarme de nuevo. 

			–Si no estuviera aquí ahora, no tendrías ningún problema con mamá y papá. 

			–Bueno, prefiero tenerte a ti. 

			–No, yo…

			–Basta. Lo digo en serio, Toby. Eres mi hermano y te quiero. Ya sabes lo mucho que duele que nuestros padres no nos quieran porque no seamos exactamente lo que esperan de nosotros, ¿no? 

			Toby hizo una mueca de dolor. Sus ojos estaban nublados. 

			–Sí. 

			–Multiplica eso por un millón y así sabrás lo mucho que me dolería perderte. ¿De acuerdo? 

			De repente, Audrey vio algo en los ojos de su hermano pequeño. Era una chispa de esperanza en medio de tanta desolación. 

			–Muy bien. 

			Era una promesa. Toby no se rendiría más y ella tampoco. Nunca más.

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			Quiere que le busque una esposa? ¡No puede estar hablando en serio!

			Vincenzo Angilu Tomasi esperó a que su asistente personal cerrara la boca antes de hablar de nuevo. Nunca la había oído hacer tantas exclamaciones juntas. De hecho, hasta ese momento no la creía capaz de levantar la voz. 

			Quince años mayor que él y muy segura de sí misma, Gloria llevaba más de diez años con él, desde que se había hecho cargo de la sucursal de Nueva York de Tomasi Commercial Bank. 

			Enzu no conocía esa faceta de ella, no obstante, y aún le costaba creer que pudiera existir. 

			–Les daré una mama a estos chicos. 

			Aunque la suya fuera la tercera generación de sicilianos en el país, aún le daba un toque de pronunciación a la palabra que evocaba aquel viejo mundo. Su sobrina, Franca, solo tenía cuatro años de edad, y su sobrino, Angilu, tenía ocho meses de vida solamente. Necesitaban unos padres, y no cuidadores desinteresados. Necesitaban una madre, una que los criara en un entorno estable, distinto del que él mismo había conocido de niño, distinto del que le había dado a su hermano pequeño. La chica tendría que ser su esposa. Tendría que casarse con ella, pero eso tampoco tenía tanta importancia.

			–No puede esperar que le busque algo así –Gloria estaba escandalizada–. Sé que la descripción de mi puesto de trabajo es mucho más flexible que muchas otras, pero esto está fuera de mi alcance. 

			–Te aseguro que nunca he hablado tan en serio, y me niego a creer que haya algo que no puedas hacer. 

			–¿Y qué tal si contrata a una niñera? –le preguntó Gloria. El cumplido no la había impresionado mucho–. ¿No cree que esa sería una solución mejor para esta situación tan desafortunada? 

			–Yo no creo que tener la custodia de mis sobrinos sea una situación desafortunada –le dijo Enzu en un tono frío. 

			–No. No. Claro que no. Le pido disculpas. He escogido mal las palabras. 

			–He despedido a cuatro niñeras desde que asumí la custodia de Franca y de Angilu hace seis meses –la cuidadora que tenían en ese momento tampoco iba a durar mucho más–. Necesitan una madre, alguien que anteponga su bienestar a todo lo demás, alguien que los quiera. 

			Él no tenía experiencia en ese sentido, pero había pasado tiempo suficiente en Sicilia, con su familia de allí. Sabía cómo debían ser las cosas. 

			–¡No se puede comprar el amor! No se puede. 

			–Me parece que vas a ver que sí puedo, Gloria. 

			Enzu era uno de los hombres más ricos del mundo, presidente y director de un banco y fundador de Tomasi Enterprises. 

			–Señor Tomasi…

			–Tendrá que tener estudios, educación… –dijo Enzu, interrumpiendo a la asistente–. Una licenciatura por lo menos, pero no un doctorado. 

			No quería a alguien que buscara la excelencia académica a ese nivel. Su principal objetivo sería entonces el logro profesional, y no el cuidado de sus hijos. 

			–¿Nada de doctoras? 

			–Los horarios que tienen no son muy compatibles con el cuidado de un niño. Franca tiene cuatro años, pero Angilu no llega ni a un año todavía y le falta mucho para ir al colegio. 

			–Entiendo. 

			–Sobra decir que las candidatas no pueden tener antecedentes penales. Además, preferiría que ya tuvieran un empleo estable y apropiado. No obstante, la mujer a la que escoja tendrá que dejar su trabajo actual para ocuparse del cuidado de los niños a tiempo completo. 

			–Claro –el sarcasmo era evidente en la voz de Gloria. 

			A eso, sin embargo, sí estaba acostumbrado. 

			–Sí, bueno, no deberían ser menores de veinticinco ni mayores de treinta y pocos. 

			–Eso reduce drásticamente la búsqueda.

			Enzu prefirió ignorar las palabras burlonas de la asistente. 

			–Preferiría que tuviera experiencia previa con niños, pero tampoco es imprescindible. 

			Se daba cuenta de que era muy poco probable que una mujer con estudios tuviera experiencia con niños, a menos que su carrera estuviera relacionada con ellos. 

			–Y aunque prefiero no descartar a nadie que haya estado casada antes, no puede tener hijos propios que compitan con Franca y con Angilu por su atención. 

			Franca ya había sufrido las consecuencias de esa clase de competición y Enzu estaba decidido a impedir que tuviera que verse en esa situación de nuevo. 

			–Las candidatas deberían tener un aspecto aceptable. Deben ser guapas, pero tampoco deben ser supermodelos. 

			Los niños ya habían tenido una madrastra hermosa y superficial. Johana tenía la cabeza hueca. 

			Los gustos de su hermano Pinu nunca habían sido muy atinados en lo referente a las mujeres. La madre de Franca había sido la primera con la que había tenido una relación seria, pero la chica no había dudado en abandonar a su hija en cuanto Enzu había satisfecho sus exigencias financieras. La esposa que había muerto con él en el coche tampoco había sido una buena elección. 

			Esa vez sería Enzu quien escogería a la mujer y estaba seguro de que iba a tomar una decisión mucho mejor que las que había tomado su hermano en el pasado. 

			Gloria guardaba silencio, así que Enzu siguió con la interminable lista de requisitos y pasó a describir los beneficios que se llevaría la ganadora por su trabajo. 

			–Habrá beneficios financieros y sociales para la mujer que asuma este rol. Una vez lleguen a la mayoría de edad los niños, si no ha habido situaciones críticas, la madre recibirá un estipendio de diez millones de dólares. Si cumple con sus funciones correctamente, cada año recibirá un salario de veinticinco mil dólares que se le pagará de forma mensual. También recibirá una cantidad mensual para cubrir todos los gastos domésticos y la manutención, tanto suya como de los niños. 

			–¿De verdad está preparado para comprarles una madre? –Gloria parecía cada vez más anonadada. 

			–Sí. 

			–¿Diez millones de dólares? ¿En serio? 

			–Como he dicho, el premio depende de cómo salgan los niños. Si alcanzan la mayoría de edad sin haberse descarriado, recibirá la cantidad, que será entregada cuando Angilu cumpla los dieciocho. Pero, si alguno de los niños sigue los pasos de mi hermano, entonces recibirá la mitad por el otro niño. 

			Enzu era consciente de que había cierta voluntad propia en el devenir de la vida de una persona. Su hermano y él no podrían haber sido más distintos, a pesar de haber sido criados de la misma forma. 

			–¿Y ella también será su esposa? 

			–Sí. Al menos llevará mi apellido. 

			Gloria se puso en pie. 

			–Veré qué puedo hacer. 

			–Confío en que harás mucho. 

			Gloria no parecía muy convencida. 

			 

			 

			Las cosas podrían haber ido mejor. 

			Audrey se enjugó las lágrimas que amenazaban con caer en cualquier momento. ¿Qué iba a arreglar llorando? 

			Ni sus lágrimas ni las de su hermano de doce años de edad habían conmovido a Carol y a Randall Miller. Sus súplicas habían sido recibidas con impaciencia y con un desprecio implacable. No había emoción alguna en esos rostros, ni tampoco amor.

			A lo mejor debería haber esperado algunas semanas, hasta Navidades. ¿No se llenaba la gente de un espíritu caritativo en Navidad? 

			Sus padres no eran de esa clase de gente. Debería haber sabido que no iban a cambiar de opinión a esas alturas. Que hubieran aceptado a Toby en una ingeniería en el Massachusetts Institute of Technology no suponía ninguna diferencia para ellos. Pero ella no les había pedido dinero. Solo les había pedido que le buscaran un sitio donde vivir mientras cursaba sus estudios. Si no querían que tuviera que desplazarse desde su casa de Boston al campus de Cambridge todos los días, podrían haberle dado alojamiento en alguna de las múltiples casas que tenían por toda la ciudad, pero se habían negado rotundamente. No iban a darle dinero, ni le iban a brindar ayuda alguna. 

			Ricos y distantes, Carol y Randall Miller usaban la estrategia de dar una de cal y otra de arena en la crianza de los hijos. Sus opiniones y creencias eran las únicas verdaderas. Y cuando eso no funcionaba se lavaban las manos para no verse manchados por aquello que consideraban fracaso.

			Eso era lo que habían hecho con Toby y con ella. Su hermano había estado a punto de sucumbir ante un rechazo tan grande de sus propios padres, pero había salido del abismo y estaba decidido a triunfar y a ser más fuerte y feliz. Con solo doce años tenía las cosas mucho más claras que su hermana de veintisiete. Audrey no tenía un gran plan de vida. No había nada más allá del propósito de enseñar a su hermano a creer en sí mismo y a hacer realidad sus propios sueños. Los sueños de Audrey, en cambio, se habían visto truncados seis años antes. 

			Había perdido al resto de su familia al acoger a Toby, pero su prometido también la había abandonado. Thad no estaba listo para tener niños. Eso le había dicho. 

			Cuando sus padres le quitaron la ayuda financiera, Audrey se vio obligada a pedir becas para terminar su tercer año en Barnard, pero no pudo permitirse el último. No tuvo más remedio que cambiarse a la State University of New York y terminar allí la carrera. 

			Trabajaba a tiempo completo para mantenerse a sí misma y a su hermano. El tiempo y el dinero eran una limitación importante… Sin embargo, después de cuatro años de incansable estudio a tiempo parcial había logrado licenciarse en Literatura Inglesa. 

			Sus padres tenían razón en algo. Era una carrera muy poco práctica. Pero no hubiera podido terminar la universidad si no hubiera amado tanto lo que estudiaba. El trabajo que hacía para la carrera había sido lo único que la ayudaba a desconectar del estrés y los desafíos de su nueva vida. 

			Toby y ella tenían eso en común. A los dos les encantaba aprender, pero Toby se había consagrado a un sueño de excelencia que ella nunca se había planteado. Haciendo uso de una determinación de la que sus padres hubieran estado orgullosos, Toby había sacado las mejores notas en el colegio y había hecho muy buenos amigos que le habían ayudado a ganar confianza en sí mismo. Le había dicho que iba a ser feliz y era cierto. Lo había cumplido. Su hermano era una de las personas más entusiastas que conocía y por eso no podía soportar la idea de verle perder ese entusiasmo una vez se diera cuenta de que lo del Massachusetts Institute of Technology no podía ser. 

			No era justo. Se merecía tener su oportunidad, pero Audrey no veía forma de dársela. 

			Solo los mejores, los más brillantes, podían optar a entrar en el MIT, y solo aquellos que destacaban en ese grupo de élite eran aceptados. La universidad privada aceptaba a menos del diez por ciento de los solicitantes y pedir un traslado desde otra facultad era casi imposible. 

			Mandar a Toby a una universidad pública, por tanto, para luego trasladarle a MIT era una posibilidad remota. Además, a Toby no solo le habían aceptado, sino que también le habían concedido una beca parcial que representaba mucho dinero. La dirección del instituto de secundaria al que asistía estaba encantada con la noticia, pero Carol y Randall Miller no. 

			No habían cedido ni un milímetro. Lo único que le habían preguntado era si Toby seguía diciendo que era gay y Audrey no había tenido más remedio que decirles que sí. Le habían ofrecido entonces la posibilidad de volver al redil familiar y también una cantidad de dinero casi obscena, pero con dos condiciones: el dinero no podía ser utilizado para ayudar a Toby y también tenía que cortar toda relación con él. Audrey se había negado a aceptar, pero… ¿Cómo iba a pagar los estudios de Toby en el MIT? ¿Cómo iba a hacer para que su hermano viviera su sueño? No podía optar a una beca estatal porque los ingresos de sus padres serían tenidos en cuenta hasta que cumpliera la edad de veinticinco años. Además, aunque hubiera podido tener acceso a esas becas, MIT era una universidad muy cara. Solamente el gasto en libros de texto abarcaba los ahorros de seis años de Audrey. El coste de la vida en Boston o en Cambridge también era alto y no había forma de cubrir esos gastos extra. 

			Audrey aún estaba pagando sus becas de estudiante. Su trabajo en Tomasi Enterprises apenas llegaba para mantenerse a flote y sus padres ya no estaban obligados a pagar la manutención de Toby al haber cumplido este la mayoría de edad. Toby había cumplido los dieciocho dos meses antes y las cosas empezaban a ir cada vez peor, pero Audrey se resistía a sacar dinero de la cuenta para sus estudios. Pasara lo que pasara, Toby tenía que seguir con su educación. 

			El mercado inmobiliario neoyorquino era además bastante precario. Incluso a las afueras, donde vivían en esos momentos, los alquileres eran bastante altos, y como no estaban en un apartamento de la ciudad no había control. Cada contrato nuevo que firmaba se llevaba una buena tajada de sus ingresos, y el de ese año terminaba un mes antes de la graduación de Toby. 

			Audrey no tenía ni idea de cómo iba a asumir un nuevo alquiler sin la paga mensual de sus padres para Toby. Encontrar un apartamento más barato dentro del mismo distrito escolar era una misión imposible. Llevaba tres meses buscando, pero solo había conseguido entrar en la lista de espera. 

			No sabía qué hacer a partir de ese momento, pero no iba a rendirse. Tal vez no le quedaran muchos sueños, pero seguía siendo tan testaruda como el primer día. 

			 

			 

			Incapaz de creerse lo que acababa de oír, Audrey permaneció en el cubículo, dentro del aseo de mujeres, durante unos minutos más. Esperó a que se fueran las dos empleadas. Los aseos de Tomasi Enterprises eran bastante coquetos. Había un área común con asientos donde las empleadas podían tomarse un descanso y darles el pecho a sus bebés cuando los llevaban a la empresa y los dejaban a cargo del servicio de guardería. La política pro familia de Vincenzo Tomasi era bien conocida por todos. 

			Aunque el director de Tomasi Enterprises era un adicto al trabajo incorregible, sí esperaba que los empleados con familia pudieran tener una vida más allá del trabajo. Muchas de las políticas de la empresa enfocadas a compaginar la vida familiar y profesional lo dejaban muy claro. 

			Y lo que Audrey acababa de oír indicaba que el señor Tomasi se tomaba su compromiso con la familia muy en serio, más en serio de lo que nadie hubiera podido imaginar. ¿Iría en serio todo aquello? ¿Diez millones de dólares por criar a los hijos de su hermano y su cuñada, recientemente fallecidos? ¿Y dos cientos cincuenta mil dólares al año hasta la mayoría de edad de los niños? 

			Sonaba demasiado bien para ser cierto. Además, la idea también resultaba un tanto inquietante. Claramente el señor Tomasi pensaba que podía comprar el amor de una madre, pero de esa forma acabaría encontrando a una mujer con el signo del dólar en los ojos, una como la que había escuchado a su asistente personal mientras se quejaba de la nueva tarea que le había sido asignada, algo casi imposible de conseguir. Por la forma en que le había hablado a Gloria, era evidente que estaba muy interesada en convertirse en la esposa del millonario, pero eso no la convertía necesariamente en una buena madre. 

			Sin embargo, hacer el papel no debía de ser difícil. ¿Cuánta gente de Boston creía que Carol Miller era una madre ejemplar? Era muy fácil aparentar algo de cara al público. Audrey lo sabía mejor que nadie porque alguna vez se había dejado engañar. 

			Las dos mujeres, enfrascadas en lo que sin duda era un asunto muy personal del señor Tomasi, no se habían molestado en comprobar si todos los cubículos del aseo estaban vacíos, y Audrey había oído más que suficiente. 

			 

			 

			Con las palmas de las manos sudorosas y un corazón que en ese momento hacía un solo de batería de rock, Audrey se paró delante de la puerta del despacho del señor Vincenzo. 

			¿Realmente estaba preparada para hacerlo? Había pasado las tres noches anteriores dando vueltas en la cama. Solo dos cosas ocupaban su mente: el plan del señor Tomasi y el futuro de su hermano. Pero ese día, durante las primeras horas de la mañana, su cabeza había logrado conformar un plan propio. Era algo arriesgado, pero, si funcionaba, entonces podría darle a su hermano el mejor regalo de Navidad. Podría hacer que ese sueño por el que tanto se había esforzado se hiciera realidad. Pero seguir adelante con ello también podía resultar en un despido…

			Audrey, no obstante, tenía esperanza. Todas las lecciones aprendidas a lo largo de seis años la hacían albergar una chispa de ilusión. Toby y ella habían llegado lejos, a pesar del abandono de sus padres, y no se habían visto en la necesidad de volver al redil con la cabeza gacha y una súplica en los labios. Eso le habían dicho sus padres cuando había ido a verles para pedirles ayuda para los estudios de Toby. Pero la esperanza ardía alegremente en su corazón. A lo mejor el destino les sonreía por primera vez en mucho tiempo. A lo mejor el destino la había puesto en ese aseo en el momento exacto para que oyera esa conversación. A lo mejor podía marcar la diferencia, no solo en su propia vida, sino también en la de su hermano, y en las vidas de dos niños huérfanos. Tal vez podía darles el cariño y el cuidado que tanto había querido dar a lo largo de su vida, la clase de cariño que su tío esperaba para ellos. 

			Era una locura. El plan que había ideado era un sinsentido. Eso era innegable. Y a lo mejor el señor Tomasi se reía de ella en su cara y la echaba del despacho, pero tenía que intentarlo. Y, si no salía bien, al menos Tomasi vería que la estrategia podía salirle muy mal y que podía acabar haciendo daño a esos niños a los que intentaba proteger. 

			Audrey había pasado mucho tiempo pensando si debía acercarse a Gloria o al señor Tomasi directamente, pero al final se dio cuenta de que no tenía elección, no si quería que el plan saliera bien. Si se acercaba primero a la secretaria, entonces le daría la oportunidad de rechazarla, y no podía permitir que eso ocurriera. 

			Además, tampoco podía olvidar esa conversación que había escuchado en el aseo. Si Gloria había caído en una falta de prudencia tan grande en lo referente a los asuntos de su jefe, no podía esperar ninguna discreción por su parte. Después de todo, la lealtad de la asistente hacia su jefe era bien conocida por todos. Tenía que encontrar la forma de acercarse al director sin que la asistente estuviera presente. No era tan difícil para ella como lo hubiera sido para cualquier otra persona que no llevara cuatro años encaprichada sin esperanza del hombre que dirigía la empresa que le daba de comer cada mes. 

			Había visto fotos de él antes de trasladarse a la central del banco, pero la primera vez que le había visto en persona había quedado fascinada. Le había observado, le había prestado atención a todo lo que se decía sobre él. Y todas las fantasías que preceden al sueño le habían tenido como protagonista durante más de cuatro años. La mano de Audrey se quedó quieta sobre el pomo de la puerta. De repente pensó que quizás el plan no era más que otra de esas fantasías locas. Cumplía todos los requisitos que Gloria había especificado, pero el señor Tomasi no esperaba una candidata procedente de los pisos inferiores de su propia empresa. Aunque hubiera nacido en una familia de la alta sociedad, no podía hacer uso de esa etiqueta en ese momento. Solo había pasado tres años en Barnard, pero su título era de la SUNY, y la única amiga que le quedaba de ese ambiente elitista era Liz, la compañera de piso que le había salvado la vida a Toby. 

			Además, aunque el señor Tomasi no quisiera a una supermodelo como Johana, su difunta cuñada, seguramente no estaría interesado en una mujer del montón como ella. Su pelo, color castaño claro, no era tan llamativo y oscuro como el marrón café que denotaba sus orígenes exóticos. Y sus sorprendentes ojos, de un color azul mediterráneo, no tenían nada que ver con los de Audrey, que eran color chocolate, como los de su hermano. Además, tampoco brillaban con la vitalidad de los de Toby. Las responsabilidades y el trabajo se lo habían arrebatado todo. 

			Su altura no era nada del otro mundo, y sus curvas no hacían detenerse a ningún hombre por la calle. Vincenzo Tomasi, en cambio, parecía un héroe de acción de una película. 

			Audrey sabía que no era la primera mujer que sufría un flechazo al verle por primera vez, pero alguien como él no iba a conformarse con algo que respondiera a la media. Intentó ponerle cota a sus pensamientos. Sabotearse a sí misma no era una buena idea. Tenía dos opciones: podía seguir adelante o dar media vuelta. Estaba encandilada con Tomasi. Eso era cierto, pero no iba a perder el trabajo por ese motivo. Estaba allí porque quería darles una vida mejor a tres niños a los que hasta ese momento les había tocado un lote muy difícil. Su hermano ya tenía dieciocho años, pero seguía siendo un niño en muchos aspectos, aunque él mismo dijera otra cosa. 

			Por su hermano, y por esos otros niños, no tenía más remedio que intentar aprovechar la oportunidad. Respiró profundamente y abrió la puerta del despacho de Tomasi. Él estaba sentado tras el escritorio, leyendo unos documentos. 

			–Pensaba que no ibas a volver hasta dentro de media hora –dijo, sin levantar la vista de la mesa. 

			El sonido de esa voz hizo que el aliento se le congelara en el pecho. De repente era imposible hablar. Creía que la persona que acababa de entrar era Gloria.

			Tomasi levantó la cabeza al ver que nadie contestaba. Al verla, sus pupilas se dilataron momentáneamente a causa de la sorpresa. 

			–Se supone que hay que llamar antes de entrar al despacho del director general. 

			Era curioso que supiera con certeza que era una empleada, y no un cliente o un socio. 

			–Soy… –Audrey se detuvo y tragó en seco–. Soy Audrey Miller, señor Tomasi, y he venido a solicitar un puesto.
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